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			El propósito de esta colección es explicar y desentrañar la compleja y fascinante historia de las Américas de forma clara y asequible a un público amplio, curioso y cada vez más informado.
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Introducción


			La experiencia de la isla de Cuba comenzó a historiarse antes de que el país fuera una nación y que esa nación se constituyese como un Estado independiente. Luego de las crónicas de la conquista y colonización del Caribe, escritas por Pedro Mártir de Anglería, Gonzalo Fernández de Oviedo, Bartolomé de las Casas o Juan de Castellanos, surgirían, en el siglo XVIII, los primeros tratados de historia colonial, escritos por autores criollos como el obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz, nacido en La Española, los habaneros Ignacio José de Urrutia y Montoya, José Martín Félix de Arrate o el matancero Antonio José Valdés.


			Durante el siglo XIX, la historiografía cubana, personificada por letrados como José Antonio Saco, Pedro José Guiteras Font o Antonio Bachiller y Morales, continuó la línea criollista ilustrada de exaltar las virtudes patrias de los “hijos del país”. Cuba era una colonia azucarera y esclavista del imperio español y aunque algunos de aquellos autores, como Saco, rechazaran esa condición, el pasado de la isla era narrado e interpretado desde un presente de ausencia de soberanía y libertad.


			Los primeros indicios de una historia nacional, propiamente dicha, aparecieron en las primeras décadas del siglo XX, tras la caída del imperio español en el Caribe. Desde el primer tramo de la experiencia republicana, historiadores profesionales no solo se dedicaron a estudiar momentos o dimensiones del pasado precolonial y colonial, como los pueblos originarios, la conquista o la plantación azucarera esclavista, sino que dejaron escritas las obras fundacionales de la historia general del país.


			Ramiro Guerra, prolífico historiador nacido en Batabanó en 1880 y fallecido en La Habana en 1970, escribió entre 1921 y 1925, con motivo del primer cuarto de vida independiente en Cuba, los dos volúmenes de su temprana Historia de Cuba. Luego, en 1938, Guerra daría a conocer su Manual de historia de Cuba (económica, social y política), un texto brillante, muy poco manualístico, sin dejar de ser didáctico. Al año siguiente, en 1939, aparecerían, en la editorial Trópico, los dos tomos de la Historia de Cuba, escrita por otro historiador republicano, el pinareño Emeterio Santovenia, quien falleció en Miami en 1968.


			Guerra y Santovenia estuvieron involucrados en el gran proyecto colectivo, Historia de la nación cubana (1952), en diez tomos, con motivo del cincuentenario de la fundación de la República en 1902. Otros historiadores que participaron en aquella empresa fueron Juan Antonio Cosculluela, especialista en las culturas de los pueblos originarios, José Manuel Pérez Cabrera, uno de los mayores conocedores de la historia de la historiografía cubana y Juan José Remos y Rubio, estudioso de la evolución de las letras y las artes en la isla. Al año siguiente, 1953, aparecería la quinta edición de la Historia de Cuba (1941) de Fernando Portuondo del Prado, en la editorial Minerva, libro de gran difusión en los últimos años del periodo republicano.


			Aquella historiografía republicana se pensó y escribió dando como desenlace a la historia nacional el orden constitucional establecido en 1901 y refundado en 1940. Luego del triunfo de la Revolución de 1959, la historiografía cubana dio un vuelco fundamental que colocaba al final de la trayectoria insular el régimen socialista construido a partir de entonces. Algunos de los primeros libros que comenzaron a narrar el pasado de Cuba desde la perspectiva de la nueva Revolución triunfante fueron las Lecciones de historia de Cuba (1960) de Sergio Aguirre, La República: dependencia y revolución (1966) de Julio Le Riverend y el manual de Historia de Cuba (1967), que coordinó Jorge Ibarra y editó la Dirección Política de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR).


			Durante décadas, las visiones predominantes de la historia general de Cuba, dentro de la isla, fueron establecidas en aquellos textos del primer periodo revolucionario. Fuera de la isla, algunos historiadores como Hugh Thomas, Louis A. Pérez Jr. o Richard Gott intentarían estudios sintéticos o por épocas, que abrieron la perspectiva analítica e interpretativa. También historiadores del periodo republicano que se exiliaron después de la Revolución de 1959, como Calixto Masó, Carlos Márquez Sterling y Herminio Portell Vilá, escribieron historias generales de Cuba que presentaban el socialismo insular como un desvío del itinerario republicano. 


			Sin embargo, entre fines del siglo XX y principios del XXI, la mejor historiografía sobre Cuba (Leví Marrero, Manuel Moreno Fraginals, Julio Le Riverend, Oscar Zanetti, María del Carmen Barcia, Oscar Loyola, José Antonio Piqueras, Ada Ferrer, Alejandro de la Fuente, Reinaldo Funes, Lillian Guerra, Imilcy Balboa Navarro, Leida Fernández Prieto…) se ha concentrado en aspectos específicos de las épocas coloniales o republicanas y ha comenzado a estudiar críticamente el periodo revolucionario, sometido a una sistemática simplificación por la historia oficial y sus disputas con las corrientes revisionistas.


			Es en las primeras décadas del siglo XXI cuando comienza una reactivación de la historiografía nacional, en la larga duración, que difícilmente podría desconectarse de una sensación de agotamiento del periodo revolucionario. Algunos esfuerzos como Cuba y su historia (2005) de Francisca López Civeira, Oscar Loyola Vega y Arnaldo Silva León o la Historia mínima de Cuba (2013) de Oscar Zanetti se inscriben en ese intento de historiar la experiencia nacional cubana desde un después de la Revolución. Un lugar destacado, en ese empeño reciente de sintetizar la historia de la isla en un volumen compacto, lo ocupa Cuba. An American History (2021) de Ada Ferrer.


			Cuba también ha sido objeto central de importantes estudios sobre el Caribe o las Antillas desde fines del siglo pasado. Durante la Guerra Fría, mientras la Revolución cubana pareció ser no solo el término de la historia de la isla sino de toda la región, se escribieron libros como los del trinitario Eric Wil­­liams, el dominicano Juan Bosch o la británica Louise Cripps Samoiloff, que identificaban una trama común entre Cristóbal Colón y Fidel Castro. Enfoques más recientes, como el tomo dedicado a Cuba, dentro de la Historia de las Antillas (2009), coordinado por Consuelo Naranjo Orovio en España, introducen una mayor complejidad a los actores y conflictos de esa historia nacional y regional.


			Este libro pertenece al género de las síntesis históricas de Cuba, desde los pueblos originarios de la isla hasta el segundo Gobierno de Miguel Díaz-Canel, al final del primer cuarto del siglo XXI. La peculiaridad del texto tiene que ver, fundamentalmente, con el presente desde el cual se piensa el pasado de Cuba. Un presente marcado por una crisis profunda a todos los niveles de la vida nacional: el económico, el social, el político y el cultural. La mirada retrospectiva a ese pasado de seis siglos, desde el actual estancamiento del país, vuelve a hacer constatable la estructura dependiente de la historia insular.


			En el tránsito del siglo XVIII al XIX, Francisco de Arango y Parreño habló de la transformación de una factoría en una colonia. Un siglo después, en el arranque del Estado semisoberano, Enrique José Varona escribió que “Cuba republicana parecía hermana de Cuba colonial”. En los primeros años del periodo revolucionario, el historiador Fernando Portuondo fue más tajante: en Cuba se había producido una “gran recurva de la historia” y la isla había pasado de colonia de España a colonia de Estados Unidos.


			La crisis vigente de Cuba parece dar cuenta de un nuevo tránsito, por el cual, de una dependencia productiva en el periodo soviético y chavista, habría un desplazamiento, en la última década, a una dependencia improductiva y extractivista del turismo, las remesas de la diáspora o el subsidio de algún aliado internacional. Las estadísticas oficiales y los estudios académicos más rigurosos, dentro y fuera de la isla, describen un país que pierde población aceleradamente, cuyo producto interno bruto decrece, su pobreza y su desigualdad aumentan y la situación de los derechos civiles y políticos empeora conforme se intensifica la represión y el silenciamiento del malestar ciudadano.






			La Condesa, Ciudad de México, junio de 2025


			








Pobladores originarios y conquista española






			Dorada isla de Cuba o Fernandina,


			de cuyas altas cumbres eminentes


			bajan a los arroyos, ríos y fuentes


			el acendrado oro y plata fina.


			Alférez Lorenzo Laso de la Vega y Cerda


			







Después de sucesivas inmersiones y emersiones, que la llevaron a desaparecer y reaparecer en el mar, la isla de Cuba alcanzó su corteza terrestre en el periodo cuaternario de la era cenozoica, hace más de 2.000 millones de años. Sus cordilleras centrales y orientales quedaron perfiladas desde entonces y sus conexiones con las masas continentales de lo que luego serían el norte, el centro y el sur de América se fueron debilitando poco a poco.


			A fuerza de sumersiones, la prehistórica cordillera de las Antillas se fragmentó. Cuba quedó constituida como una estrecha y alargada corteza terrestre en el extremo occidental de las Antillas. Grandes geógrafos cubanos e historiadores de la antigüedad, como Salvador Massip y Carlos de la Torre, describieron cómo los plegamientos territoriales determinaron la configuración de cuatro regiones fisiográficas: una en torno a la futura Habana, otra en el centro de lo que se llamaría Las Villas, otra en Camagüey y otra más en el oriente de la isla.


			Esas cuatro regiones fisiográficas, con sus específicas com­­binaciones de montañas y valles, ríos y lagos, tierras y ensenadas, bahías y puertos, permitieron la acumulación de recursos minerales, vegetales y animales, que sustentaron la vida de la flora y la fauna en el archipiélago. El hombre prehistórico pudo haber tenido presencia en lo que luego sería el territorio cubano antes de que el mismo se separara de la Florida y Yucatán y adoptara una plataforma insular.


			Arqueólogos y antropólogos como Luis Montané, Pablo Mar­­tínez del Río y José Antonio Cosculluela discutieron en las primeras décadas del siglo XX la historia de la humanidad prehistó­­rica en Cuba. La hipótesis de un homo cubensis fue descartada por la idea de la exogenia. Las primeras comunidades de pobladores originarios, conocidos como los indios siboneyes debieron llegar desde la Florida, en tiempos del paleolítico, ya cuando estaba desarrollada la estructura insular.


			Entre el décimo y el sexto milenios antes de nuestra era se desarrollaron las comunidades siboneyes en Cuba. Emeterio Santovenia y otros historiadores cubanos no descartaron que los primeros siboneyes en el archipiélago proviniesen de ramas toltecas, desplazadas hacia las Antillas a través de la Florida. Sin embargo, ya en la época del desarrollo de la cultura siboney, la isla estuvo abierta a rutas migratorias antillanas con Yucatán y, a través de las islas caribeñas, con Tierra Firme y el delta del río Orinoco.


			Las comunidades siboneyes del periodo paleolítico, con sus vertientes guanacahibes y guanahatabeyes, no dominaban el metal ni la arcilla. La artesanía, la alfarería y otras prácticas de desarrollo de instrumentos de trabajo eran ajenas a su cultura. Errantes o nómadas, aunque en áreas cada vez más delimitadas en zonas del territorio insular como Baracoa y los islotes posteriormente conocidos como Jardines del Rey y Jardines de la Reina, vivían en los márgenes de los ríos de la pesca y la caza, con rudimentarias armas de piedra.


			Eran fundamentalmente ictiófagos, aunque también se alimentaban de jutías, jicoteas, tortugas y culebras. Llegaron a desarrollar ornamentos de nácar, concha, piedra y caracoles marinos y sus sepulturas colectivas, así como sus monumentos funerarios en las cavernas, recogen los indicios de las primeras experiencias de vida comunitaria en la isla.


			Entre los siglos XIV y XV de nuestra era, los descendientes de los siboneyes originarios fueron desplazados por otras etnias provenientes del tronco arahuaco de la cuenca del Orinoco. Ramas de aquellas comunidades fueron ascendiendo lentamente por el arco de islas que se tiende desde la actual Trinidad y Tobago hasta Haití, pasando por Granada, San Vicente, Barbados, Santa Lucía, Martinica, Dominica, Guadalupe, Montserrat, las Islas Vírgenes y Puerto Rico.


			A aquellos contingentes humanos que fueron buscando tierras en el Caribe, en los siglos anteriores a la llegada de los españoles, se les conoce como taínos. La cultura taína dota a la historia de Cuba de claros orígenes antillanos y de una conexión profunda con el norte de Suramérica. Dominaban la navegación por medio de canoas y, si bien estaban familiarizados con los recursos fluviales y marinos, buscaron asentarse en zonas más elevadas donde cultivar el maíz y la yuca.


			Los taínos crearon sus comarcas de bohíos, basadas en la propiedad comunal, y dividieron el trabajo entre la pesca, la caza y la agricultura. La arqueología cubana ha dado con rastros de hachas, bruñidores, lajas, majadores y otras armas y herramientas de piedra que se utilizaban en dos actividades fundamentales: la guerra y el trabajo. La taína fue una civilización más desarrollada que la siboney en muchos aspectos, especialmente, en la fabricación de instrumentos de trabajo.


			Los taínos fueron tejedores: con el arique de las yaguas trenzaban cuerdas, tejían jabas y sacos con la hoja del bijao y el tallo del maguey y hacían redes de algodón que utilizaban en la pesca de peces-pegas, guaicanes y tortugas. En su alimentación incorporaron especies como el guaicán, el sábalo y el manatí. Llegaron a destilar bebidas como el vino del cogollo de corojo, el licor de maíz fermentado y el vinagre del zumo de la yuca. Fumaban tabaco en horquetas o pipas decoradas, labraban muebles de madera, cocían las hamacas de sus bohíos, habilitaban sus espacios domésticos y ceremoniales con objetos de cerámica, bailaban, cantaban sus areítos y jugaban a los batos, unas bolas fabricadas con resina de copey.


			La organización social de los taínos, por medio de clanes y cacicazgos, estaba distribuida a través de una zona más amplia que la que controlaban los siboneyes. Su mayor concentración estaba en la parte más oriental de la isla: Maisí, Baracoa, Sagua, Bayamo, pero también se extendía hacia cacicazgos centrales y occidentales como los de Guacanayabo, Guáimaro, Camagüey, Cubanacán, Canímar, Jagua, Hanábana, Habana y Guanahacabibes, todos nombres de pueblos y ciudades en lengua taína.


			Aquellos cacicazgos vecinos carecían de organización federal y respondían a estructuras familiares independientes. Cronistas españoles como Pedro Mártir de Anglería e historiadores como José María Ots Capdequí destacaron la presencia del matriarcado entre siboneyes y taínos. Las mujeres podían heredar la jefatura del cacicazgo, convirtiéndose en cacicas, y la autoridad del cacique mayor solía pasar a los hijos de sus hermanas, no de sus hermanos.


			La jerarquía social dentro del cacicazgo descendía del cacique, los señores de la tribu, a los behiques, médicos, sacerdotes y legisladores, a los nitaínos, suerte de jefes políticos locales, y, finalmente, a los naborías, que correspondían a la clase trabajadora y agricultora. Aquellas comunidades eran jerárquicas y estamentales, con diversos grados de subordinación y servidumbre, pero sin esclavitud.


			Para el momento de la llegada de los españoles, a fines del siglo XV, los taínos experimentaban una fase de elaboración de sus cosmogonías. Los arqueólogos encontrarían en la zona de Boca del Purial rastros del culto panteísta a divinidades como Atabex, Atabei, Atabeira y Atabina, madre de todos los dioses. Guaca, hijo de Atabex, figuraba como representación celestial, desde las alturas de Turey, de la posibilidad mesiánica terrena. Mabuya era la deidad que encarnaba el mal y el infortunio.


			En la casta de los behiques, los cemíes cumplían funciones sacerdotales, que muchas veces recurrían al animismo y el totemismo. Los sacrificios a los dioses, que con frecuencia incluían suicidios colectivos, eran muy comunes entre los taínos. El diálogo entre medicina y religión fue permanente para los taínos, al punto que si el behique médico era incapaz de curar a un cacique enfermo se exponía a ser castigado o ejecutado por su falta de comunicación con los dioses.


			Cuando Cristóbal Colón se acercó a las costas de Cuba a fines de octubre de 1492, convencido por sus lecturas de Marco Polo de que llegaba a Cipango, unas 16 almadías o canoas de taínos navegaron hasta las carabelas. Los pobladores de los cacicazgos de las Bahamas, donde estaba situada la isla de Guanahani, le llevaron algodón hilado, pero el almirante ordenó que no se tomase nada y se hiciese saber a los nativos que lo que buscaban era oro, que en lengua taína se llamaba nucay.


			En su Diario de navegación (1492) del primer viaje, Colón contó la enorme impresión que le causó la belleza del puerto de Bariay, al este de Gibara. Como el Almirante confundió la bahía con un río, durante mucho tiempo se pensó que había desembarcado cerca de las desembocaduras de Cacoyugüin y Yabazón: “fue cosa maravillosa ver las arboledas y frescuras y el agua clarísima y las aves y la amenidad”, escribió en su bitácora. Le parecía haber encontrado en los alrededores de la bahía las poblaciones más nutridas de la región y todo el tiempo esperaba que el Gran Can o algún principal del linaje local se presentara formalmente en su embarcación.


			Aunque del oro no tuviera más que noticias vagas, Colón regresó a la península convencido de que Baracoa era lugar propicio para fundar una “villa, ciudad o fortaleza” por “el buen puerto, buenas aguas, buenas tierras, buenas comarcas y mucha leña”. En un segundo viaje, en 1494, Colón recorrió toda la costa oriental de Cuba, entre Camagüey y Maisí, y avanzó bastante por la costa sur, hasta llegar a Isla de Pinos. El almirante abandonó Cuba convencido de que se trataba del borde del continente asiático de las Indias.


			La reina Isabel comisionó al gallego Sebastián de Ocampo, residente en La Española, la isla que comparten Santo Domingo y Haití, para que emprendiera un bojeo de Cuba. En 1509 Ocampo llegó hasta La Habana por la costa norte y, al internarse en el golfo y divisar el cabo de San Antonio, comprobó que Cuba era una isla. El gobernador de La Española, Diego Colón, hijo del Almirante, encabezaría las primeras acciones de la con­­quista y colonización de Cuba, que fueron comandadas por Diego Vázquez de Cuéllar, un colono de Santo Domingo nacido cerca de Segovia.


			Las instrucciones de Velázquez, para 1511, eran la búsqueda de oro, la evangelización de los pobladores originarios y la creación de instituciones de la administración civil que facilitaran la colonización. La misión de Velázquez se concentró, inicialmente, en la parte oriental de la isla, donde se fundaron las villas de Baracoa y Bayamo y, más tarde, Santiago de Cuba. Aquella primera empresa colonizadora fue resistida por comunidades de indios lideradas por el cacique Hatuey, quien residía en Maisí, a donde había llegado huyendo de la colonización en Haití.


			Con arcos, flechas y hachas de piedra los taínos, capitaneados por Hatuey hostilizaron a los conquistadores en los meses que siguieron al arribo de Velázquez. La resistencia indígena llevó a Velázquez a solicitar los refuerzos de Pánfilo de Narváez, otro conquistador que llegó a Cuba acompañado por el fraile dominico Bartolomé de las Casas, quien sería uno de los primeros encomenderos. En su Historia de las Indias, Las Casas narró la contrainsurgencia de los españoles contra las huestes de Hatuey, quien arengaba a sus seguidores con la idea de que el verdadero dios de los españoles era el oro.


			Armados con arcabuces y ballestas y auxiliados por sus caballos y jaurías de mastines, los hombres de Velázquez y Narváez diezmaron las tropas de Hatuey. El cacique fue atrapado mientras huía hacia el sur, cerca del poblado de Macaca. Su suplicio y ejecución en la hoguera tuvieron lugar en Yara. Las Casas contó que antes de la ejecución un sacerdote intentó oficiarle la extremaunción, pero Hatuey se negó diciendo que no quería ir al cielo porque allí vivían los cristianos: “No podía ser buen lugar aquel donde a tan malos hombres se les daba eterna morada”.


			A pesar de la muerte de Hatuey y el apoyo de Narváez, la colonización de Bayamo fue difícil. Las comunidades taínas abandonaron la ciudad y se trasladaron al Camagüey. El despoblamiento complicó el proceso de colonización, que entre de 1514 y 1515 avanzaría hacia las provincias occidentales con el paso de Velázquez por Puerto Príncipe, Trinidad, Sancti Spíritus y, finalmente, San Cristóbal de La Habana. Todas aquellas fundaciones se dieron acompañadas de la instalación de cabildos capitulares y la edificación de una iglesia y una fortaleza.


			El proceso de colonización incluyó también el sistema de repartimientos y encomiendas. La conquista supuso la concesión de mercedes de tierras a los conquistadores, más las encomiendas de dotaciones de taínos para los coladeros de oro en los ríos y el trabajo agrícola y ganadero. El despotismo del orden colonial descansó, desde aquellas primeras décadas, sobre la esclavitud y la servidumbre de la población originaria de la isla.


			La crueldad del sistema quedó en evidencia con masacres como la de Caonao, en el norte de Camagüey, descrita por Las Casas en la Brevísima relación de la destrucción de las Indias. Las tropas de Pánfilo de Narváez, supuestamente para evitar una emboscada diseñada por el cacique Cáguax, dieron muerte a 3.000 de los indios que habían salido a las afueras del pueblo a recibir a los españoles con pescados, casabe y otros regalos. Las Casas relató el suceso como un acto de posesión diabólica de los conquistadores.


			Velázquez tuvo que enfrentar intentos de sedición, como el de Francisco Morales en Maniabón, aunque su independencia de Diego Colón y La Española, y su reconocimiento como gobernador de Cuba contribuyeron a consolidar su autoridad frente a otros conquistadores como Narváez, Pedro de Rentería o Vasco Porcallo de Figueroa. Tras la expansión hacia el occidente de la empresa fundacional, la isla adquiriría un nuevo rol como base de operaciones de la conquista de Yucatán, México, Tierra Firme y la Florida.


			De La Habana saldría la expedición de Francisco Hernández de Córdoba, rumbo a Yucatán, en 1517. Al año siguiente, en 1518, salió otra con el mismo destino, pero que se extendió hasta Veracruz, al mando de Juan de Grijalva y Antón de Alaminos. A fines de ese mismo año, el alcalde de Santiago de Cuba, Hernán Cortés, en medio de fricciones crecientes con el gobernador de la isla, partió rumbo a México. El Gobierno de la isla se puso a disposición de todas y cada una de aquellas operaciones de conquista.


			La conexión con la conquista de México dio cada vez mayor relevancia a La Habana frente a la centralidad que hasta entonces había poseído Santiago de Cuba. Desde ese puerto occidental, Velázquez intentó detener a Cortés en su avance hacia Tenoch­­titlán, enviando a Pánfilo de Narváez a interceptarlo. Cortés venció a Narváez en Cempoala y logró el apoyo de Carlos V, lo que atizó aún más el recelo de Diego Colón y otros conquistadores contra Velázquez.


			En 1521, Diego Colón intentó derrocar a Velázquez designando a Alonso de Zuazo como gobernador interino de la isla. Velázquez vio reducidos sus poderes a la alcaldía de Baracoa por un año, pero recuperó el gobierno para fines de aquel año. Tras su muerte, en 1524, en Santiago de Cuba, lo sucedió en el gobierno de la isla Manuel de Rojas, que era el alcalde de aquella ciudad oriental. Inició entonces un periodo turbulento de luchas por el poder en la isla entre Rojas y otros aspirantes al gobierno, como Juan Altamirano, Gonzalo de Guzmán y Juan de Vadillo, quien asumiría el cargo en 1531.


			En 1534 los miembros del cabildo de Santiago se quejaban de la falta de apoyo de Guzmán a la construcción de la catedral y a la defensa de la ciudad ante posibles ataques del cacique Guamá. Aseguraban que Guamá, con una tropa de más de 50 seguidores, asaltaba pueblos y villas. En la ofensiva contra Guamá, en aquellos años, liderada por Manuel de Rojas, se hablaba de “indios cimarrones” que eran perseguidos por “cuadrillas de indios, negros y españoles”, con lo cual se evidenciaba una de las mayores perversiones de la conquista: enfrentar a unos pobladores originarios con otros. Velázquez y Narváez habían reclutado indios de Jamaica para la conquista de Cuba. 


			En aquellos años inestables se produjeron otras expediciones de conquista desde Cuba: la de Pánfilo de Narváez y Alvar Núñez Cabeza de Vaca hacia la Florida en 1526, que culminó con la muerte del primero, y la de Hernando de Soto, quien había accedido al gobierno de la isla en 1537, que se desplazó más hacia el actual estado de Alabama. Antes de embarcarse, de Soto dejó el gobierno interinamente en manos de su esposa, Isabel de Bobadilla, quien se convertiría de facto en la primera y única mujer en ejercer de manera directa la administración insular, hasta la muerte de su esposo, en 1542, a orillas del río Misisipi.


			Un viejo mito habanero esgrimió que doña Isabel había quedado desconsolada en el viejo Castillo de Armas, en una de cuyas torres, un siglo después, en tiempos del almirante Juan de Bitrián y Viamonte como capitán general, se instalaría la estatua de La Giraldilla en honor a la viuda de Hernando de Soto. La historia, sin embargo, parece documentar que doña Isabel estuvo bastante involucrada en los asuntos administrativos, defensivos y financieros del gobierno de la isla. Fue en aquellos años que La Habana desplazó a Santiago de Cuba como centro político de la isla, aunque en la capital oriental residiese el obispado.


			








La Habana de los Austrias





								Saltan en tierra con gallardo brío,


								pisan soberbios la menuda arena,


							        disparan balas por el aire frío,


								cual si en su patria fueran, no en la ajena.


                                                                                              Silvestre de Balboa


			







Entre los siglos XVI y XVII, La Habana se consolidó como un presidio militar y portuario, abastecido por las cajas reales del virreinato de la Nueva España a través de los llamados situados, sumas de dineros anuales destinados al mantenimiento del puerto, el arsenal y el aserradero de la capital insular. Desde 1522, tras el asalto del corsario normando Jean Fleury a los galeones de Hernán Cortés, se creó el sistema de Flotas de Indias, que escoltaba la travesía de la plata americana hasta la península. La línea de la Nueva España hacía escala en La Habana, ya que tomaba el estrecho de la Florida para salir al Atlántico.


			Aquel era el segundo punto de escala del convoy, luego del embarque en Veracruz, y el tercero de los barcos que procedían de Sevilla o Cádiz, se detenían en Canarias y luego cruzaban el Atlántico. La otra línea de las flotas era la de los Galeones de Tierra Firme que salían de Cartagena de Indias, rumbo a Dominica y de ahí al Atlántico. Durante tres siglos, La Habana se habituó a aquella espera de caravanas de barcos que traían mercancías, personas, libros y noticias y se llevaban de vuelta a España y de ida a la Nueva España o Tierra Firme a residentes temporales en el puerto.


			Cuando la Flota de Indias se conectó con el Galeón de Manila, a mediados del siglo XVI, La Habana intensificó su centralidad en aquel tráfico marítimo a través del Pacífico y el Atlántico. La bahía de La Habana no solo ofrecía una ubicación geográfica inmejorable para acceder a las costas del golfo sino que además poseía una forma de bolsa que la protegía de manera natural. En su interior cabían unas 1.000 embarcaciones y en sus alrededores se levantaban bosques maderables, de gran aprovechamiento para abastecer el aserradero y el arsenal.


			El historiador Manuel Moreno Fraginals habló de aquel puerto como entrepot (almacén, depósito) y de una plaza de “servicios marinero-militares”, indispensable para el desarrollo del imperio de los Austrias en Ultramar. Sin embargo, a mediados del siglo XVI, cuando murió Carlos V y ascendió al trono Felipe II, aquella colonia de servicios estaba muy insuficientemente poblada. Un informe, redactado en 1544, por el obispo Diego Sarmiento, durante su recorrido pastoral, estimó que en la isla habitaban menos de 2.000 personas, con una clara tendencia decreciente.


			Gran parte de la población originaria taína había sido exterminada por la guerra de conquista, las condiciones infrahumanas de los repartimientos y las encomiendas o los castigos corporales, además de las epidemias. La población peninsular residente también había mermado para mediados del siglo XVI, como consecuencia de las sucesivas expediciones de conquista que salieron de La Habana y otros puertos de la isla.


			El historiador de la Universidad de Harvard, Alejandro de la Fuente, ha hecho uno de los estudios más completos sobre la estructura demográfica de la isla entre los siglos XVI y XVII. Recuerda De la Fuente que a los recorridos del obispo Sarmiento les siguieron los del obispo Julián del Castillo en 1569 y 1570, en los que se reportó una contención del despoblamiento como consecuencia de la aplicación de las Leyes Nuevas en 1553, que abolieron las encomiendas, los repartimientos y otras formas de servidumbre y esclavitud de los taínos.


			Sin embargo, aquellos informes, así como los de los obispos fray Juan de las Cabezas Altamirano en 1608 y Alonso Enríquez de Toledo Armendáriz en 1620, incurrían en la imprecisión de no contar a todos los pobladores originarios, sino solo a aquellos que estuviesen casados o fuesen libres. Estos eran incluidos, junto con los peninsulares, en la categoría de vecinos. Así, si en 1538 el total de vecinos en la isla era de 307, en 1570 sería de 442 y, para 1608, ya la cifra rebasaría los 1.000 residentes. En 1679 el número de vecinos había ascendido a 3.780 y apenas diez años después, en 1689, alcanzaba los 5.239.


			La creciente centralidad de La Habana se reflejó en el cambio demográfico. En tiempos del obispo Sarmiento, La Habana y Santiago reportaban más o menos la misma cantidad de vecinos. Sin embargo, en 1608, en tiempos del obispo Cabezas Altamirano, La Habana ya tenía tres veces más vecinos que Bayamo y Santiago. Aquel cambio estuvo relacionado con el giro de la dinámica imperial a favor de La Habana como punto estratégico de la colonización americana y de la ruta marítima entre las Indias y Sevilla. 


			La obtención del oro colado de los ríos dejó de ser, para mediados de siglo, una actividad rentable para la Corona española. Entre 1511 y 1539 Cuba llegó a enviar 84.527 onzas de oro, equivalentes a un millón 500.000 pesos. Sin embargo, después de 1539 la producción se redujo drásticamente hasta llegar a la cifra de 650 onzas al año. La colonia de servicios marineros surgiría en tiempos de Felipe II como reemplazo de aquella primera etapa de la conquista del oro.


			Para asegurar el presidio era necesaria una importante inversión en seguridad por medio de fortalezas, barriles de pólvora, arcabuces, cañones y contingentes de soldados. Buena parte del financiamiento de los situados novohispanos se destinó a ese rubro con el propósito de repeler los ataques de corsarios y piratas. Una las incursiones más famosas fue la de Jacques de Sores en 1555, que destruyó la Casa Fuerte de madera y motivó la construcción del Castillo de la Fuerza Nueva, luego conocido como Castillo de la Real Fuerza.


			Las ordenanzas municipales de La Habana, promovidas en 1574 por el oidor de Santo Domingo, Alonso de Cáceres y Ovando, favorecieron el crecimiento y predominio de la ciudad. Aquellas disposiciones describieron con precisión las funciones de los ayuntamientos o cabildos y sus miembros, los alcaldes, regidores y síndicos. Las ordenanzas regularon el proceso de repro­­ducción de la propiedad después del periodo caótico que siguió a la conquista.


			También las ordenanzas oficializaban de iure viejos hábitos pactistas de la monarquía que se practicaban de facto. Las elecciones del cabildo eran uno de esos hábitos, cuyo ejercicio aseguraba gran poder de decisión sobre asuntos cruciales del puerto. En las elecciones de 1566 y 1567 llegaron a participar 31 de los más de 400 vecinos de la villa en cada una. Sin embargo, en 1570, antes de las ordenanzas, la Corona impuso regidores no electos que compraron el cargo a perpetuidad.


			Aquellos cargos permanentes comprados podían heredarse y así reproducir una élite política y económica local. Los regidores tenían la potestad de manipular precios, ejercer el monopolio sobre ciertos productos y conceder mercedes de tierra. Diego de Soto, Alonso de Rojas, Antón Recio y Bartolomé Cepero fueron regidores que se hicieron de grandes propiedades en Ariguanabo, Bainoa, Guanabacoa y Güines.


			El absolutismo y la corrupción conspiraron contra el espíritu pactista de las ordenanzas municipales de la monarquía de Habsburgo en todos los reinos americanos. Luego del tránsito a la dinastía borbónica, aquellas dos tendencias se acentuaron, aunque para entonces ya se habían creado poderosos intereses criollos que transformarían la élite insular. Aquella primera oligarquía, como la llamó Manuel Moreno Fraginals, era peninsular y descendiente directa de los conquistadores. Para el siglo XVIII, la oligarquía habanera ya estaba compuesta por españoles residentes y no pocos criollos.


			Con la creación de la Armada de Barlovento en 1635, la Habana adquirió un mayor interés como puerto fortificado. El arribo a la isla de Álvaro Flores Quiñones, capitán de la flota de Nueva España (que trasladaría desde La Habana las maderas que se utilizaron en la construcción del monasterio de El Escorial), dio un impulso enorme a las construcciones militares. En 1589 el maestro Juan de Tejeda y el ingeniero italiano Juan Bautista Antonelli emprenderían la restauración del Castillo de la Real Fuerza y la construcción del de Los Tres Reyes del Morro y del de La Punta, a cada lado de la entrada del puerto.


			Ambas obras se concluirían en los primeros años del siglo XVII, cuando reinaba Felipe III. Las fortificaciones fueron impulsadas por miedo a una acción del corsario inglés Francis Drake, quien entre 1585 y 1586 se acercó a La Habana con una escuadra de 23 buques y más de 1.300 piratas, pero decidió no atacar. Quien sí atacó Santiago de Cuba, Manzanillo y Yara, en 1604, fue el pirata francés Xilberto Xiraud, más conocido como Gilberto Girón, y llegó a secuestrar al obispo Cabezas Altamirano, quien se trasladó de la capital a Bayamo.


			Girón capturó al obispo en Yara y lo condujo a su nave, exigiendo como rescate para su liberación 1.000 cueros, 100 arro­­bas de carne y 200 ducados en metálico. Los bayameses entregaron 2.000 ducados a Girón por el obispo, pero fraguaron una venganza contra el pirata. Tras ofrecerle un agasajo en pago por la liberación del obispo, un grupo armado al mando del capitán Gregorio Ramos atacó a los piratas y dio muerte a Girón. En el fragor de la batalla, Salvador Golomón, “negro esclavo, y sin razón cautivo” del poblado de Yara, atravesó al francés con una lanza.
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